
 
 
 
 
 
 
Ana y los otros  
 Por Christian león 
 

Es una película de juventud. Y lo es en varios sentidos. Trabaja con la sensibilidad y 
lenguaje que ya es una marca reconocible del cine joven argentino. Narra las búsquedas 
afectivas de una muchacha que no se decide a entrar en el irreversible mundo de la 
adultez, muestra con honestidad una conciencia autoral en crecimiento que aún se 
permite la duda y el ensayo. 
 
Esta opera prima de Celina Murga, asume grandes apuestas y riesgos. Narra una historia 
inconclusa, leve, parsimoniosa, construida con planos largos y abiertos. Alejado de 
recetas narrativas y fórmulas de éxito, relata el viaje de una muchacha que después de 
vivir en Buenos Aires regresa a Paraná, su ciudad natal. Ocho años de ausencia han 
transformado a la adolescente provinciana en una mujer independiente, una extranjera 
en su propia tierra que busca con nostalgia reconocerse en su pasado. A la manera de 
una crónica de acciones, la película describe los itinerarios de esta búsqueda 
escamoteando cualquier consideración sobre sentimientos y estados interiores del 
personaje.  
 
Por su estilo aventurado, el filme de Murga parece estar en perfecta sintonía con un 
conjunto de obras que perfilan lo que podríamos llamar el joven cine argentino. Como 
muchos filmes realizados por directores noveles, Ana y los otros trabaja con una serie 
de recursos que se han vuelto ya una marca generacional. Nos referimos al uso de un 
lenguaje enemigo de las convenciones académicas, la apelación a un presente absoluto, 
la irrupción de personajes jóvenes y la inconclusión de la historia. Sin embargo a 
diferencia de muchos de sus colegas, Celina Murga huye de la violencia del registro 
directo y del montaje estilo Godard para abandonarse a una contemplación distante que 
privilegia el plano general y medio. De ahí que la propia directora evoque deudas con 
cineastas como Rohmer o Kiarostami, remotas en el caso del primero, sospechosamente 
literales en le caso del segundo.  
 
La mirada contemplativa de Murga parece estar privada de toda pasión y afecto. Sin 
embargo esta falta de pasión no responde a la ironía -como en los filmes de un Ezequiel 
Acuña-, peor aún una voluntad de virtuosismo -como es el caso de Lisandro Alonso-. 
Su sentido parece radicar más bien del lado del pudor, sentimiento que acompaña las 
mejores escenas del filme y muchas veces delata cierta feminidad. En esta marca de 
honestidad y recato, encontramos algunos de los rasgos de identidad de la escritura de 
Murga.  



 
Ana, caracterizada por Camila Toker, es el personaje central del filme. Una muchacha 
desgarbada, magra en carnes que vaga por un mundo que ya no le pertenece. El mundo 
remoto de sus padres, seguramente muertos; de la adolescencia, ciertamente perdida. 
Ana está sola y resulta a liquidar sus últimas cuentas con la familia, la tradición y el 
pasado. Como la Elsa de Un día de suerte (2002) y Paula de Hoy y mañana (2004), Ana 
hizo de su vida una aventura. Liberada de todo vínculo familiar y autoridad paterna 
necesita reinventase a sí misma. Pero a diferencia de esos personajes, ella parece habitar 
en un limbo donde no existen crisis existenciales ni sociales. La historia de Ana no es 
relato de una gran transformación, sino apenas una crónica austera de una leve 
agitación, un pequeño vahído que un momento desnuda la estrechez del mundo para 
luego cubrirla dando a entender que nada es tan grave. 
 
A pesar de todos estos aciertos es inevitable reconocer alguna indecisión en el guión del 
filme. La película intenta ser una crónica de ambientes focalizada en la contemplación y 
el vagabundeo desinteresado de Ana. De ahí que la primera mitad de la historia 
funcione al margen de motivaciones dramáticas fuertes. En un punto dado aparece la 
figura de Mariano, un viejo amor de juventud. Entonces Ana abandona Paraná y va en 
su búsqueda. La errancia de Ana por su pueblo natal, por si solo interesante, se 
transforma en la búsqueda exitosa de ese McGuffin amoroso que es Mariano. 
Súbitamente la historia se dispara en otra dirección y termina complotando contra la 
unidad del filme. Murga parece dudar entre el vagabundeo desinteresado y la necesidad 
de un objetivo, entre el filme de ambientes y el de búsquedas, entre el instante y el 
drama. En esa escritura, capaz de registrar también la duda, hay también una pudorosa 
juventud.  
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